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EL PÁJARO ROJO.

EN CONFIANZA.

Cada vez se confirma mas y mas nues­
tra sospecha, de que el goliiemo principia á 
poner en juego la inñueucia moral para que 
las elecciones se verifiquen á su gusto.

Pero como esta conducta no puede ser de 
gusto nuestro, ni del de idnguno que se 
estime en algo, suplicamos al gobierno, hoy 
con mas energía que ayer, que reflexione 
mucho sobre la justa indignación que causa 
su intervención directa, y no dé lugar á 
que mañana, con aptijtud bien distinta á la 
de hoy. proteste el país contra los resulta­
dos de sus manejos.

Decimos esto, porque según parece, es­
candaliza á los hipócritas, que el partido 
republicano haga constar terminantemente 
su intención de no aceptar la legalidad que 
se le imponga, como hija de la infinencia 
ministerial, sino el régimen de gobierno que 
sea la suprema y verdadera voluntad délas 
naciones.

Si esta revolución alcanza á la legalidad 
de las Constituyentes, no será la culpa del 
partido que no la aceptó, sino del gobierno 
que la haga inaceptable.

Hagamos constar, pues, que si la influen­
cia moral trasciende en su ejercicio á lacón- 
ciencia del partido republicano; si este llega 
á adquirir la convicción de que las eleccio­
nes se verifican como siempre, ó aunque 
sea con un poco mas de decoro que siempre, 
pero conforme á la escuela de Posada Her­
rera-, si como inevitable resultado de esta 
convicción, cree que no debe acatar los 
acuerdos de los diputados, nombrados y 
reunidos por obra y gracia de lo que no va­
cila en calificar de malas artes; si todos sus 
hombres convienen'en esta idea, el partido 
republicano protestará enérgicamente y en  
la forma que juzgue maS digna de su ran - 
go y mas ventajosa para sn causa.

Pero el partido republicano quiere, anle 
todo, que el gobierno comprenda cual debe 
ser su conducta durante el período electo - 
ral, y no quiere que el gobierno ponga á 
ningún partido en el duro trance de que­
brantar eljuramento. que como buen espa­
ñol hizo siempre bajo el supuesto de que al 
hacerlo así podrá devolver á quien se lo 
torneen cuenta, el dictado de perjuro.

Esta es una situación clara y terminante.
Del mismo modo hoy, podemos devol­

ver á los monárquicos 1; acusación encu­
bierta que nos vienen dirigiendo desde que 
principiaron las manifestaciones.

Las noticias mas exactas de lo ocurrido 
en VaUadolid, vienen á probarnos por fin 
quiénes son los perturbadoras del órden; ios 
que por una indisculpable intolerancia dan 
lugar á espectáculos indignos de la cordu­
ra y sensatez españolas; los que en aras de 
su desmedido orgullo sacrifican las aspira, 
cienes desús conciudadanos.

Los monárquicos, por mas asombro que 
cause, los que se llaman partidarios del ór­
den y fieles intérpretes de la voluntad na­
cional, tomaron posesión de la Casa Consis­

torial y enarbolaron en ella la bandera de 
la monarquía,

¿Con qué derechof Ló ignoramos; porque 
el palacio del pueblo, el templo de las pri­
meras libertades, el municipio, jamás ha po­
dido ser el alcázar de los reyes.

Si el partido republicano de VaUadolid 
protestó, tenia derecho para hacerlo, no 
merece censuras , sino plácemes, al arran­
car tan funesta bandera de tan  popular 
asilo.

La bandera de la monarquía se coloca en 
los cuarteles , no en las casas consistoriales.

•  »
Después de esto, el Capitán general de 

Galicia anuncia en una proclama que se 
halla dispuesto á exterminar á los soñado­
res que le salgan al encuentro, y pretendan 
imponerse á la gran mayoría del verdadero 
pueblo.

Si tanta confianza abriga en sus fuerzas 
esta dignísima autoridad, vamos á ver si nos 
extermina á nnos cuantos soñadores que 
andan sueltos por el mundo, con grave per­
juicio del verdadero pueblo.

Animo, Exemo. Sr.
Denunciamos á sn celo como soñadores 

incorregibles:
A DonSalustianoOlózaga, qneiwms con 

un rey extranjero para imponérsele al ver­
dadero pueblo, que no tiene el honor de 
conocerle.

A los sócios de cierta Agencia Electoral 
de que S. E. podrá hacerse cargo, si se toma 
la molestia de leer La Discusión del 3 dej 
corriente.

Este es un sueño gordo.
A la redacción de El Imparcial, que 

hace un mes soñaba que tenia miedo el 
gobierno, y hoy sueña que antes soñó , sin 
que el gobierno haya dado de entonces acá 
una prueba de mas valiente.

A la de La Iberia que soñaba con Cár- 
los Rubio vestido de sobrepelliz y mane­
jando el incensario.

Al gobierno que sueña con una mayoría 
de tres bemoles.

A los diputados cuneros que sueñan en 
realizar los malos sueños de la influencia 
ministerial-

pero ¿á qué molestar la atención de S. E?
Son tantos los soñadores, que me atrevo 

á creer entre ellos á 3. E., y al leer la pro­
clama casi sueño que el digno Capital ge­
neral de Galicia sueña en gobernar el dis­
trito de su mando al uso de los aventajados 
jóvenes Zapatero, Hoyos, Cheste y colegas. 

«» •
Por algo he soñado yo esto.
Acabo de saber que el gobierno llama á 

los genercües moderados para que se presen­
ten al ministro del ramo, como quien dice:

Buenas vacantes se preparan.
Pido anticipadamente una , la dsl ene­

migo del Dante por ejemplo, para agraciar, 
con ella al Sr. Capitán general de Galicia, 
si me inutiliza antes á todos los soñadores 
que acabo de citarle.

¿A qué no los pone fuera de combate?

MERIENDA DE NEGROS-
Y sitúenlas circulares.
El antiguo director de La Iberia, no vé coa 

buenos ojos, que las ideas republicanas circulen con 
tanta rapidez y se propone á fuerza de circulares 
acortar su circulación.

La álliraa, muy aplaudida en determinados cir­
cuios, tiene todos los caractéres de un circulo vicioso.

, Y decimos vicioso, porque adolece de ud mal 
crónico, hereditario: tiende á la represión-, enfer­
medad combatida por el Sr.Sagasta, cuando la pa­
decían sus antecesores; pero hoy es una consecuen­
cia lógica, que en nada desvirtúa sus autecedentes.

Entonces se hallaba en la oposición y hacia la 
propaganda por todos los medios hábiles: hoy tiene 
la sartén por el mango, como quien dice, y obra 
como cumple á un ministro de la Gobernación.

Entonces era revolucionario con aspiraciones de 
mando y cada dia daba nn susto á su antecesor 
Ibrahim: hoy es ministro de la Gobernación y no le 
conviene recibir un disgusto de órdago, por cada 
manifestación republicana que se veriflea.

Es indudable, que el hombre obra siempre con 
relación al lugar que ocupa y es precisa convenir 
en que media una gran distancia, entre el ministerio • 
y la Oposición.

El antiguo periodista tiene una cartera y la car­
tera obliga.

Conste que no aludimos á la ministerial.
Nos referimos á un libro de memorias, á ese 

libro verde eii que todos anotamos (do que no se 
debe olvidar.»

En el libro verde del Sr. Sagasta, se viene es­
cribiendo hace muchos años, y n» es ostraño se haya 
olvidado de algunas notas.

Este libro, se ilama La Iberia.
Kn él se han anotado un dia y otro dia las si­

guientes frases, en son de promesa.
«Haré.... haré ... haré....» y cuando ba llegado 

el momento de hacer, ha resuelto hacer punto y 
aparte, haciendo. . lo que le da h  gana.

Hizo una baraja de gobernadores, para que pre­
pararan unas elecciones libres, que dieran por re­
sultado unas Constituyentes, que á su vez hicieran 
una monarquía flamante, pero los gobernadores dicen 
que del dicho al hecho.... hay muchos republicanos.

El puebloun tanto dado á.los adagios, 'h a  dado 
en repetir, ((que más vale lo malo conocido, que lo 
bueno por conocer.»

Y deduce de esto, «que si es peor la monarquía 
por conocer, que la arrojada por conocida, no le 
convienen ni la una ni’ la otra.

La que se fuó, no fué buena, y ia que venga, ne­
cesariamente ha de ser peor, á no ser que dege ser 
verdad el adagio.

Es preciso probar fortuna.
AntesqueJa monarquía, el diluvio.
Esto dice el país; pero los partidarios de las testas 

coronadas, son tan testarudos, que donde quiera que 
se levanta una pro-testa (sin descomponer la frase) se 
la quiere ahogar gritando, anarquía, desórden, es~ 
cándalo.

Por fortuna, está conocido el juego.
Digan Yds de una vez y sia rodeos, «señore,? mios, 

hemos hecho una revolución para subir y solo para 
subir al poder, porque somos políticos y la política 
es una profesión mejor qne otra cualquiera, sobre to­
do si se alcanza la inmerecida honra de transformar 
el país por arte de Birii Birloque, en una verdadera 
Jauja; hemos arrojado á Doña Isabel porque nos con­
venía, porque nunca nos permitía manejar el cotarro; 
pero esto no quiere decir que no traigamos otro rey 
agradecido, que en premio de nuestros servicios nos 
tenga en el poder por todos los siglos de los siglos.»
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RL PÁJARO ROiO.
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Digan Vds. esto de una vez y los republicanos
sabremos á qué atenernos.

¡Que no estamos cqnCormes! Ya lo creo.
Comoque queríamos una verdadera revolución, en 

vez de ese prometer y no dar, ese iira y aíloja que 
esteriliza y convierte la revolución mas grande de 
Europa en un pronunciamenlo Je tres al cuarto, 

y  sino ¿qu*̂  se ha hecho?
Escalar el poder, hacer que hacemos, y llamarse 

liberal, mny liberal, que de hoy mas será sinónimo 
de... llamarse andana.

El prestigio del gran hacendista, que saltó la 
barra del retraimiento pa.ra exhibir en el Congreso su 
gran personalidad; su talla financiera no pasa de 
intentar un empréstito, que no cuaja; é inventar una 
contribución de capiíacion, mal llamada asi porque 
es un raquítico engendro, sin pies ni cabeza,

Sagasta no encuentra gobernadores hábiles entre 
sus mismos amigos, que dicho sea de paso, le vuel­
ven la espalda, incluso Cárlos Rubio, quien según 
de público se dice, desaprueba su conducta, hasta el 
punto de no querer admitir ningún cargo público y 
separarse para siempre de La Iberia, de la que fué 
siempre el mas decidido campeón.

Romero Ortiz tiene suspendida con una mano la 
libertad de cultos, como una espada de dos filos, so­
bre los neos, y con la otra remite la consabida men­
sualidad al Nuncio apostólico para que no le escoran 1- 
gue el Papa.

Ayala ha reunido en su departamento á lodos los 
copleros que andaban sueltos, con grave perjuicio de 
las musas, ha logrado arrancar gran número de vic­
timas á la vida bohemia y no se atreve á decretar 
la abolición de la esclavitud, á pesar de haberla pe­
dido, si mal no recordamos, en una composición pre­
sentada al certámen abolicionista.

Los revolucionarios de bueda fé se escandalizan 
al ver que la revolución se uude por mala dirección, 
que no bay érden ni concierto, que nadie se entiende, 
que los progresistas y unionistas no aspiraban á re­
solver mas. que la cuestión de estómago, y que una 
vez, repleto, se duermen con la calma del justo para 
hacer la digestión.

De todo el desbarajuste qué reina en las .esferas 
del poder, tenemos la culpa los republicanos que pro­
movemos desórdenes en todas partes como los de Va- 
lladolid, para tener el gusto de decir al público, que 
el alboroto fué de todo el pueblo, que protestaba en 
masa contra el Sr. Alcalde, que colocaba la bandera 
monárquico-democrática, en el balcón de la Casa 
Consistorial, dando de este modo á la manifestación 
un carácter oficial que no debia tener.

Los monárquicos ven el pleito mal parado,.y quie­
ren desacreditar á un partido que cuenta con las sim ■ 
pallas de todos los buenos españoles que no quieren 
mas revoluciones estériles.

Es preciso concederles el derecho de pataleo.
La cuestión toma un giro muy diferente del que 

se le ha querido imprimir, y esto irrite su bilis al ver 
que salen fallidas sus esperanzas por no contar con 
la huéspeda... porqueá no dudarlo, los hombres que 
están al frente del Gobierno, solo han pensado ha­
cer de la revolución, lo que en el lenguaje vulgar se 
llama... merienda de negros.

Lo peor del caso será que se pongan tan malos, 
los negocios que uo se pueda cotizar un diputado 
á precios módicos, y si esto sucede, es fácil que so 
irevenga una quiebra.

Nosotros nos presentaremos en el concurso üe 
acreedores.

LA. ENSEÑANZA LIBKE.

Hemos asistido á los exámenes de la  Academia 
libre, lirico-dramática, de los señores Cordero j 

Giménez, verificados ante personas tan competen 
tes como los maestros Eslava, Monasterio, Pini a, 
Hernández y otros, quienes aplaudieron á los dis­
tinguidos profesores que tan aventajados discípu­
los presentan, sin la intervención del Estado.

Los discípulos señores Huguet y Arambúro, es 
t á n  llamados á ocupar un puesto de primer órden, 
entre los grandes artistas.

Estos jóvenes no deben su educación al Con­
servatorio, á ese centro de favoritismo dirigido sa­
be Dios cómo, que cuesta mucho dinero á la Na­
ción sin dar ningún resultado en favor del arte.

Dícese que en el nuevo arreglo quedan seis 
profesores privilegiados, á quienes protege el se­
ñor .\rrieta sin ser director de Instrucción pública.

¿Y aquello de que todas las cátedras se darían 
por oposición?

Reciban los señores .Cordero y Giménez núes 
tra mas cordial enhorabuena, así como sus discípu­
los á quienes felicitamos y deseamos muchos triun 
fos en su difícil carrera.

Y avasallado 
Por su poder,
Si dicen quiero,
Quiero, querer...
Si luego me miran.
Con el no se qué,
Conque mirar saben 
Las reinas fané,
Aunque me fusilen 
No digo chipé.
Que republicano 
He sido y seré.
Pues eso es,
Pues eso es.
Que puede mas un pueblo, 
Que uua mujer.

P I C O T A Z O S .

Sentimos no disponer de espacio para insertar 
un artículo de nuestro apreciable colega U  D̂ scu■ 
«on, titulado La gran Agencia BlecloraU pero ro­
gamos á los correligionarios de provincias que le 
tomen integro, para no privar á sus lectores del 
placer que causa su lectura.

Opinamos en un todo, como el diario democrá­
tico, y nos prometemos muchos ejemplos de con­
tratación, compra, veuta, cambio y demás especu­
laciones productivas para los socios fundadores, 
que Bon hombres entendidos en la materia.

PARODIA

(En la.3 astas d el— )

Nuestros reyes han caído. 
Como han caldo otros eién,
Y aunque los liemos sufrido. 
Nunca los quisimos bien.
Lo que no pasa en cien años 
Suele un dia suceder
Que cuesta poco subir
Y mucho menos caer.
Por eso miedo
Ya no me infunden.
Porque si puedo 
Les doy un tute.
Pero en mirando 
Llegar su tren,
Que al ir huyendo,
Lleva el parné;
Si frailes y  monjas,
Pide su merced
Y un medio serrallo 
Pone en Aranjuez- 
Es tal elcorage 
Que llego á tener 
Que republicano 
Me decido á ser.
Pues esto es,
Pues esto es.
Que donde manda el pueblo, 
No hay otro rey.

Con seis reyes cada siglo
Y un gobierno cada mes
Y muchas contribuciones 
y  muy poco que comer,
No hay en una monarquía 
Si el barato cobra el rey.
Un vasallo que se iguale 
Al lacayo de un marqués. 
Yo por las reinas
Me despepito 
Siempre que tengan 
Un buen palmito;

Hemos presenciado les sucesos que dieron lu ­
gar al estraordlnario publicado esta semana por 
La Correspondencia.

Sin dejarnos engañar por palabras, recomen­
damos al gobierno que estudie la aptitud del pue- 
Dlo en la noche del martes, y que guarde la órden 
de relevar la guardia ciudadana, si como se dice 
está esteudida, y sino que no se estienda.

No hay que empeñarse, amigos míos, en ha­
cer tonterías, que podrían salimos muy caras á ti­
rios y  troyauos.

■ •

Dieeu que quieren quitar 
la milicia ciudadana; 
cuidado, señor alcalde; 
con hacer uua alcaldada.

El Impardal ha variado de rumbo, pasándose 
con armas y bagajes al campo ministerial.

Dícese, que el Sr. Gaset deja su dirección, por 
ytra Dirección más gorda.

El título de Impardal 
ya no puede convenir 
al colega que al subir 
desciende & ministerial.

En Novedades, se prepara una nueva producción 
titulada, Quién será el rey ó Los pretendientes.

Los pretendientes, nos son conocidos: lo que 
falta adivinar es, quién será el rey.

Si el autor pertenece á la escuela realista, le 
auguramos unagrau cosechado disgustos.

Sí el autor elige un rey 
yo contra ese rey protesto, 
que no cabe uo soberano 
donde es soberano el pueblo.

Hemos oido decir que vá á ser nombrado para 
un destino en Ultramar don Ricardo Ramón y Rius.

Este nombramiento nos parece bien, porque co­
nocemos la honradez é ilustración de ese jóven, asi 
como lo mucho que han trabajado y padecido él y 
su señor padre por la causa de la libertad.

Ha sido nombrado mi.iistro plenipotenciario de 
España en Perlugal, el señor don Cipriano del Mazo.

No sabemos que antes de ahora baya desempe­
ñado este apreciabie señor otro cargo diplomático, 
que la embajada que trajo de Cuba para el gobierno, 
cuando la funesta anexión de Santo Domingo.
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4 EL PÁJARO ROJO.

Dice Mazzini [en una carta dirigida á Ledru-Ro- 
Uin: «Quizás le dirán que iie muerto; no crea Vd, na­
da de eso, pues necesito vivir hasta ei año próximo.»

Mucho hemos de ver ese año; pero mucho mas 
hemos de dejar de ver.

Tal vez un buen gobierno; acaso muchos hom­
bres funestos.

Bien venido sea.
Abur, amigos.

Virgen del Pilar de Ceuta, 
amparo de presidiarios: 
no niegues tu protección 
al partido moderado.

El gobierno imperial ha dado órdenes severas 
para impedir las manifestaciones preparadas para el 
aniversario de Bandín.

El recurso es bueno, pero poco durable. Entre 
Napoleón el menor y el gran republicano, ya sabemos 
quien ha de vivir por mas tiempo en la memoria de 
los hombres.

Tenemos grandes deseos de ver una manifestación 
hecha en Francia, á pesar del emperador, y no tar­
daremos mucho en verla realizada.

Después de todo, tengamos confianza en la mo­
narquía, y mañana nos prohibirá hasta el llanto que 
derramemos por nuestras victimas, y el homenage 
que rindamos á los héroes del pueblo.

A las puertas del gobierno 
llegan á pedir destinos, 
y el gobierno suele dar... 
con la puerta en los hocicos.

Za ñ e n a  entona un cántico ministerial, con voz 
que procura hacer solemne, pero que peca un tanto 
de ridicula, atendido á que ya nos la teníamos 
tragada.

Hija, sea Yd. ministerial en buen hora, pero séa- 
lo Vd. de los hombres que componen el gabinete, sin 
pretender serlo también de la revolución que descom­
ponen, es decir una cosa que carece de rentido.

Nos gustan las tonadas .del gran órgano. Mucha 
afinación, y vamos á p ros^u ir, señora mia, hasta 
agotar los motivos, que hay poca tela cortada.

¡Pobre D. Salustianol En su viage ha tropezado 
con la etiqueta, que lo ha cerrado las puertas de las 
Tulíerlas hasta que haya en España un gobierno de­
finitivo.

Ojalá que sea pronto, y bien .sabe Dios que no !o 
decimos ni por la etiqueta ni por D. Salustiano.

Después de este percance, ha salido para Lóndres. 
¿Si saldrá cierto que es el segundo ministro de 

Estado y va á dar la consigna á todos los embajado­
res que tiene repartidos España?

Que cante La Iberia un nimno sobre este nuevo 
motivo.

En ia Coruña, región á donde no han llegado ó 
no han producido efecto los tonos de La Iberia, ten­
drá lugar el domingo una manifestación republicana.

¡Otra Ocasión para los perturbadores! Dirán los 
monárquicos, que no pueden acostumbrarse á que 
as provincias no toleren, como ha tolerado Madrid, 

las manifestaciones monárquicas, con carácter ofi­
cial.

Bueno es que las provincias nos den esta lección, 
qtie procuraremos aprovechar.

El corresponsal de La Liberté, dice en un telé- 
rama dirigido á este periódico, que asistieron 

(0.000 personas, á la manifestación republicana del 
domingo.

La Epoca asegura, que el corresponsal tiene 
vista de aumento.

Y nosotros decimos al periódico de los peros y 
sin embargo, que no nos estraña su aserto, como 
no puede estrañarnos nada que proceda de los reac­
cionarios. á quienes la templanza del pueblo ha hecho 
adquirir malas costumbres.

Ya ios preparamos un desengaño próximo.

Ha circulado estos dias la noticia de que el se­
ñor Romero Ortiz presentaba su dimisión, fundada, 
en que dicho señor es el único del gabinete, qué 
opina por establecer la libertad de cultos.

Si esto es verdad, demostrará con su resi'Iuoion 
que es un hijo digno y valiente de la revolución.

La monarquía siguiendo, 
iba un monárquico ufano, 
un reyecito pidiendo, 
y ella se volvió diciendo;
«Dios no dé qué dar, hermano.»

El Sr. Olózaga ha tenido una conferencia de ca­
rácter oficioso, según asegura un periódico.

Esta ea nuestra opinión y la del pueblo
Es muy oficioso D. Salustiano, soberanamente 

oficioso.

Desearíamos que La Iberia nos esplicara cómo 
cuándo y de qué manera la opinión del pais ha ele­
gido para que le gobiernen á esos hombres de quie­
nes se declara ministerial el diario progresista.

No hay que salirse de tono, que por esta vez ei 
minislerialísmo no puede, en buena escuela, pasar 
del mi de estómago.

Se han publicado en Reus los números 6 y 7 del 
matrimonio civil, redactados por dos simpáticas se­
ñoras, é igual número de distinguidos caballeros.

En vista de lo, pedidos, sería de desear que se 
reimprimieran pronto en Madrid los primeros nú­
meros de esta interesante publicación.

Vamos á dar un picotazo ministerial.
Hay en*el ministerio de la Guerra, una sopa 

diaria y nocturna, que se reparte eo:i gran pro­
fusión, al decir de algún antiguo empleado que co­
noció á los moderados y comió con los unionistas.

Empleos, gracias, ascensos, turrón por largo 
pero con tanta abundancia, que los oficiales heneé 
méritos se alarman, creyendo que no quede nada 
para ellos.

Lo hacemos constar asi, para satisfacción de 
un Gobierno tan generoso, y para qu: no se diga 
que no somos ministeriales.

Solucionó lacharada inserla en el número anterior.

D E rt-C A -M I-S A -D O .

€ IIA R .t»A

Mi primera repetida 
es mi primera y segunda; 
y las dos forman un bicho 
de forma muy diminuta: 
tomo cuarta en el café: 
segiipda y quinta me asusta; 
quinta repetida, es 
lo que no seré yo nunca: 
el todo, es unpersonage, 
que quiere probar fortuna, 
haciendo juegos de manos 
en la gran escena pública.

G E R O G L iF lG O .

__

La solución en el próximo número.

ANUNCIOS.

EL PáJARO ROJO,
PERIÓDICO IJEMOCRÁTICO, 

I L U S T R A D O  C O A  C A R IC A T U R A S .

Se publica los miércoles y sábados.
_ PRECIOS. 3 reales al mes en Madrid 
y 9 por trimestre en provincias.

PUNTOS DE .SÜSCRICION.

En Madrid: Librería de Durán, Carrera 
de San Gerónimo-, Librería de Cuesta, Car­
retas, 9: 'Librería de San Martin, Puerta 
del Sol; Librería de Baiily-Bailliere, Plaza 
de Topete; calle de Izquierdo, núm. 5. ta­
baquería; Red de San Luís. Molino de cL. - 
colate, y ealaAdmiüistracioQ, Montera, i9 .

En Provincias, remitiendo el importe en 
libranzas ó sellos de franqueo.

MADRID.—1868
Imprenta a cargo de Don Redro Montero, 

flaxa del Carmen r.úm«ro 5.

Ayuntamiento de Madrid




